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CURIA  ARZOBISPAL 


DE  LOS  PARROCOS 

(continuación) 

RELACIONES  DEL  PARROCO  CON  LOS  FIELES 

78.  Tengan  muy  presente  los  sacerdotes,  y  sobre  todo  los  párrocos 
que  todas  las  miradas  de  los  fieles  se  fijan  en  ellos,  y  que  cualquiera  mancha 
que  en  los  ministros  del  Señor  observen,  les  produce  un  daño  espiritual 
incalculable;  la  vida  del  sacerdote  debe  ser  un  espejo  inmaculado  donde 
se  reflejen  las  virtudes  y  los  actos  del  Divino  Maestro  y  donde  se  miren 
todas  las  almas;  es  modelo  fiel  al  que  deben  ajustar  su  vida.  Por  eso  la 
vida  del  sacerdote  debe  estar  impregnada  de  santidad,  cuyo  perfume 
suavísimo  purifique  el  ambiente  malsano  del  mundo  y  cautive  los  corazones. 
En  el  templo,  en  su  casa,  en  la  calle,  en  cualquier  lugar,  darán  ejemplo 
santo  de  virtud.  Procurarán  que  sus  familiares,  domésticos  y  amigos 
participen  de  esa  virtud  y  se  encanten  al  verles  y  contemplarles  como 
hombres  de  Dios.  En  su  porte  y  en  sus  maneras  sean  graves;  en  su  trato, 
correctos  y  educados;  en  todas  sus  manifestaciones,  humildes  y  modestos. 

I.  — Sean  cumplidos  y  exactos  en  sus  deberes  ministeriales,  en  sus  actos 
de  piedad  y  de  virtud. 

II.  — En  las  contrariedades,  tribulaciones  o  calumnias,  no  se  dejen 
vencer  por  la  impaciencia  o  por  el  ímpetu  de  la  ira,  y  jamás  se  desaten 
en  improperios  contra  aquellos  que  les  hieren;  reflexionen  sobre  aquel 
consejo  del  Apóstol:  Maledicimur,  et  lenedicimus;  persecutionem  patimur, 
et  sustinemus;  Uasfemamur,  et  obsecramus. 

III.  — Con  ánimo  generoso,  estén  siempre  dispuestos  a  escuchar  a  los 
fieles  en  sus  peticiones  y  necesidades ;  tengan  para  todos  palabras  de  caridad 
y  de  aliento ;  y  atiéndanles  con  prontitud  y  cariño  en  todo  lo  que  se  refiera 
al  bien  espiritual  de  sus  almas.       í(í¡^s,|  ^ 
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IV.  — Jamás  hagan  distinción  entre  pobres  y  ricos;  pues  es  un  deber 
suyo  tratar  a  todos  con  la  misma  caridad. 

V.  — En  los  pueblos  en  que,  por  desgracia,  existiera  división  entre  los 
fieles,  no  se  inclinen  a  uno  u  otro  partido;  de  una  manera  prudente, 
trabajen  por  arrancar  del  corazón,  los  gérmenes  de  la  enemistad,  por  hacer 
desaparecer  la  división  y  discordia,  constituyendo  en  su  parroquia,  de  una 
manera  esplendorosa  la  paz  de  Cristo  en  el  reino  de  Cristo. 

VI.  — Graben  bien  en  sus  almas  aquel  apotegma  de  San  Jerónimo: 
Mulleres  qiio  devotiores,  periculosiores.  Huyan,  pues,  de  su  frecuencia 
y  familiaridad;  no  las  oigan  sino  en  el  confesonario  o  en  el  lugar  a  la 
vista  de  todos;  sean  cautos  y  precavidos;  con  lo  cual  evitarán  muchos 
peligros  para  su  alma  y  muchos  males  para  la  parroquia. 

VII.  — Una  de  las  causas  que  más  estéril  hace  el  ministerio  parroquial 
es  la  inconformidad  del  párroco  para  estar  en  aquel  lugar  en  que  la 
obediencia  le  ha  colocado.  En  el  nombre  de  Dios  les  conminamos  a  que 
nunca  manifiesten  su  displicencia  o  desagrado  ante  los  fieles;  si  existieren 
razones  graves  para  no  entrar  en  posesión  de  tal  o  cual  parroquia,  o  para 
dejarla,  les  rogamos  Nos  las  expongan  con  prudente  reserva  y  santa  libertad. 

VIII.  — No  olviden  que  incurren  ipso  jacto  en  excomunión  speciali 
modo  reservada  a  la  Santa  Sede  los  que  impiden  directa  o  indirectamente 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  del  foro  interno  o  externo,  recu- 
rriendo para  ello  a  cualquiera  potestad  laica.  (Can.  2,334). 

RELACIONES  DEL  PARROCO  CON  LAS  AUTORIDADES  CIVILES 

79.  Uno  de  los  medios  para  atraer  bienes  espirituales  y  temporales 
sobre  la  parroquia,  es  la  mutua  inteligencia  y  respeto  entre  las  autoridades 
eclesiásticas  y  civiles;  tal  correspondencia  desvanecerá  muchos  prejuicios 
y  suavizará  muchas  asperezas,  lo  que  redundará  en  bien  de  las  almas. 
Debe,  pues,  el  párroco  atender  con  las  consideraciones  debidas  a  las  auto- 
ridades civiles,  sin  declinar  en  servilismo  ni  adulación. 

I.  — En  la  toma  de  posesión  de  la  parroquia,  envíenles,  si  las  circuns- 
tancias no  aconsejan  otra  cosa,  atento  B.  S.  L.  M.,  ofreciéndoles  sus  respetos 
y  cooperación  para  el  bien  de  la  parroquia.  Tengan  con  ellos  todas  las 
atenciones  que  reclaman  la  caballerosidad  y  la  fina  educación. 

II.  — Los  sacerdotes  serán  los  primeros  en  cumplir  y  acatar  las  disposi- 
ciones de  la  ley  civil,  siempre  que  no  se  opongan  a  la  ley  de  Dios  ni  a  los 
derechos  y  libertad  de  la  Iglesia,  ni  al  bien  espiritual  de  las  almas. 

III.  — En  todo  aquello  que  tienda  al  mejoramiento  moral  y  material 
del  pueblo,  les  prestarán  su  eficaz  e  incondicional  ayuda. 
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IV. — Cuando  se  presentare  algún  conflicto  con  la  autoridad  civil  y 
siempre  que  ésta  tomare  medidas  atentatorias  contra  los  sacrosantos  dere- 
chos de  la  iglesia,  acudan  inmediatamente  al  Ordinario,  expresando  el  caso 
y  pidiendo  instrucciones. 


S.  CONGREGACION  DE  SACRAMENTOS 


DE  LA  EDAD  DE  LOS  CONFIRMANDOS 

Muchas  exposiciones  han  sido  presentadas  a  la  Comisión  Pontificia 
encargada  de  interpretar  auténticamente  los  Cánones  del  Código  sobre 
la  cuestión  de  la  edad  de  los  confirmandos  de  la  qvie  se  habla  en  el  Canon 
788,  y  que  si  dicho  Canon  constituye  solamente  una  norma  directiva  o 
más  principalmente  preceptiva.  Los  Emmos.  PadrevS  de  la  misma  Co 
misión  Pontificia  en  la  Asamblea  Plenaria  del  día  8  de  Junio  de  1931,  a  la 
duda  propuesta :  "  Si  el  Canon  788  se  haya  de  entender  de  tal  suerte  que 
el  Sacramento  de  la  Confirmación  en  la  Iglesia  latina  no  pueda  conferirse 
al  aproximarse  los  siete  años  de  edad,  sino  en  los  casos  que  menciona  el 
Canon,  mandaron  responder:  Afirmativamente." 

Mas  como  en  España  y  otros  lugares,  principalmente  de  la  América 
meridional,  rige  la  costumbre  de  administrar  el  Sacramento  de  la  Confir- 
mación a  los  niños  antes  del  uso  de  la  razón,  muchas  veces  inmediatamente 
después  del  Bautismo,  a  la  Sagrada  Congregación  de  la  disciplina  de  los 
Sacramentos,  dada  la  respuesta  anterior,  se  le  preguntó,  si  tal  eastumbre 
podía  aún  conservarse. 

Por  esa  razón,  en  la  Asamblea  general  de  los  Emmos.  Padres  de  esta 
Sagrada  Congregación  habida  el  27  de  Febrero  de  1932,  discutido  madu- 
ramente el  asunto,  a  la  duda  propuesta:  "Si  la  costumbre  antiquísima 
vigente  en  España  y  otros  lugares  de  administrar  el  Sacramento  de  la 
Confirniíición  a  los  niños  antes  del  uso  de  la  razón  pueda  conservarse," 
los  Emmos.  Padres  respondieron:  "Afirmativamente  et  ad  mentem."  "Ea 
la  mente  que,  donde  la  administración  del  Sacramento  de  la  Confirma- 
ción pueda  diferirse  hasta  la  aproximación  de  los  siete  años  de  edad,  sin 
que  basten  graves  y  justas  causas  a  tenor  del  Canon  788,  introduciendo 
costumbre  contraria,  los  fieles  han  de  ser  cuidadasamente  instruidos  en 
la  ley  común  de  la  Iglesia  Latina  de  preceder  a  la  administración  de  la 
Sagrada  Confirmación,  aquella  instrucción  catequística  que  tanto  favorece 
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a  los  niños  para  alimentar  sus  almas  y  fortalecerlos  en  la  doctrina  cató- 
lica, como  lo  atestigua  la  experiencia." 

En  la  audiencia  del  2  de  Marzo  del  mismo  año,  por  referencia  del 
infrascripto  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación,  Nuestro  Santísimo 
Padre,  el  Señor  PIO  XI,  se  dignó  ratificar  y  confirmar  la  respuesta. 

Mas  para  que  de  esta  resolución  no  surja  algún  error  o  mala  inteli- 
gencia de  la  intención  y  precepto  acerca  de  la  edad  de  los  que  se  han  de 
admitir  a  la  Primera  Comunión  Eucarística,  declara  la  misma  Sagrada 
Congregación,  ser  ciertamente  más  oportuno  y  conforme  a  la  naturaleza 
y  efectos  del  Sacramento  de  la  Confirmación,  que  los  niños  no  se  acerquen 
por  primera  vez  a  la  Sagrada  Mesa,  sino  después  de  haber  recibido  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación,  que  es  como  el  complemento  del  Bautismo 
y  en  el  que  se  dá  la  plenitud  del  Espíritu  Santo  (S.  Tomás  p.  III,  cuestión 
72,  art.  2)  ;  empero  no  dejen  de  comulgar  si  hubieren  llegado  a  los  años  de 
la  discreción,  cuando  no  pudieron  recibir  el  Sacramento  de  la  Confirma- 
ción anteriormente. 

Dado  en  Roma  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  disci- 
plina de  los  Sacramentos  el  día  30  de  Junio  de  1933. 

M.  CARD.  LEGA,  Prefecto. 


SACRA  PENITENTIARIA  APOSTOLICA 

(OFFIC.  DE  INDULGENTIIS) 


Lo  que  se  ha  de  rezar  siempre  que  orar  por  las  intenciones  del  Sumo 
Pontífice  es  condición  del  logro  de  una  indulgencia: 

"Ssmus.  D.  N.  Pius  divina  Providentia  P.  P.  XI,  ad  omnem  in  pos- 
terum  dubietatem  anxietatemque  auferendam  benigne  declarare  dignatus 
est,  per  visitationem  ecclesiae  intelligi  accessum  ad  illam  saltem  cum  inten- 
tione  quídam  generali  seu  implícita  honorandi  Deum  ín  Se  vel  in  Sanctis 
suis,  aliqua  adhibita  prece . . . .  ;  clausulse  vero  precandi  ad  mentem  Summi 
Pontificis  plañe  satisfieri  adjiciendo  caeteris  operibus  príescriptis  recita- 
tonem  ad  eam  mentem  unius,  ut  aiunt,  Pater,  Ave  et  Gloria,  relicta  tamen 
libértate  singulis  fidelibus  quamlibet  aliam  orationem  recitandi .... 

Datum  Romae  die  20  Septembris  1933. 

L.  CARD.  LAURI,  Penitenciario  Major. 
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TEOLOGIA  PASTORAL 


ALGO  SOBRE  EL  CONCEPTO  DE  LA  ELOCUENCIA 

La  elocuencia — clice  el  Padre  Jungmann, — en  el  más  amplio  sentido  de 
la  palabra,  puede  ser  puramente  docente:  oratoria  didáctica  en  sentido 
estricto,  cuando  sólo  se  propone  aclarar  o  enriquecer  la  inteligencia  con 
verdades  (tal  se  halla  eu  la  prosa  didáctica  en  todas  sus  formas:  las 
disputas,  las  disertaciones,  oraciones  académicas,  etc.)  Pero  puede  tam- 
bién proponerse  el  discurao,  presentar  el  lien  de  una  manera  eficaz  para 
que  se  convierta  en  un  móvil  enérgico  de  la  vida.  Esta  es  la  elocuencia 
propiamente  dicha,  a  que  los  romanos  dieron  el  nombre  de  "  elocuentia  vel 
ars  oratoria'-,  y  algunos  modernos  teóricos  distinguen  como  "elocuencia 
oratoria. ' ' 

Otra  tercera  forma  de  la  elocuencia,  tomada  en  su  sentido  más  am- 
plio, es  la  "elocuencia  poética"  o  arte  de  repri^ntar  o  reflejar,  por  medio 
de  la  palabra,  los  objetos  más  bellos  del  orden  sobrenatural,  para  que  los 
oyentes  puedan  percibir  claramente  su  belleza,  y  gozarla  y  emjjiaparse 
en  ella. 

Pero  según  el  ya  citado  Jungmann,  la  base  para  la  definición  de  la 
elocuencia  sagrada,  que  es  la  que  aquí  nos  ocupa,  es  "el  arte  de  presentar 
el  bien  moral,  por  medio  de  la  palabra,  de  suerte  que  su  exposición  sea 
apropiada  para  mover  a  los  oyentes  a  un  eficaz  y  decidido  amor  del  mis- 
mo bien." 

La  definición  dada  por  Cicerón  a  la  elocuencia,  lo  mismo  que  por  otros 
de  los  antiguos,  agrada  a  Quintiliauo  quien  la  completa  cuando  dice  que 
"la  elocuencia  es  el  arte  de  decir  o  de  expresarse  en  forma  acomodada 
para  persuadir  quod  honestmn  sit,  quod  oporteat." 

Diremos,  por  fin,  con  el  mencionado  autor,  que  desde  el  momento  en 
que  un  arte  se  propone  como  objeto  el  mal,  deja  de  ser  verdadero  arte; 
porque  lleva  en  su  seno  un  germen  de  destrucción  de  la  armonía  artística, 
por  más  que  se  encubra  con  todos  los  refinamientos  o  perfecciones  de  la 
técnica. 


EL  ORDO  ó  DIRECTORIO  para  1934, 
Se  consigue  en  la  portería  del  Palacio  Arzobispal,  a  Q.  0.60. 
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LOS  MARTES  DEL  SEÑOR  VICENTE 


Un  sabio  escritor  de  la  Academia  francesa  que  es  también  gran 
católico,  escribe  lo  que  sigue:  "Hé  aquí  que  vuelve  el  tercer  centenario 
de  esas  conferencias  ele  los  martes,  cuyo  organizador  fué  San  Vicente  de 
Paúl,  y  que  debía  en  poco  tiempo  renovar  la  elocuencia  del  púlpito. 

La  historia  literaria  y  la  historia  religiosa  deben  asociarse  para  festejar 
tal  recuerdo. 

Cierto  día  del  aüo  1633  un  sacerdote  que  antes  de  su  ordenación 
había  hecho  su  retiro  en  San  Lázaro  bajo  la  dirección  de  San  Vicente, 
vino  a  decirle  que  quizás  sería  oportuno  establecer  cierta  unión  entre 
iin  número  de  eclesiásticos  que  bajo  la  dirección  del  mismo  San  Vicente 
se  hubieran  preparado  al  sacerdocio,  y  reunirlos  de  tiempo  en  tiempo. 
Precisamente  acababa  de  celebrarse  una  ordenación:  un  futuro  obispo, 
Francisco  Perroehel  y  "el  buen  Padre  de  Coulanges",  tío  de  Mme.  de  Sé- 
vigné,  acababan  de  recibir  el  diaconado;  el  señor  Olier,  futuro  fundador 
de  San  Sulpicio,  había  recibido  el  sacerdocio  con  algunos  otros  clérigos. 
Varios  de  ellos  pedían  a  San  Vicente  que  los  empleara  en  alguna  obra 
de  su  agrado.  ¿Por  qué  no  váis  a  predicar,  les  dijo,  a  los  albañiles  que 
construyen  la  iglesia  de  las  Visitandinas  ?  Una  gran  obra  comenzaba, 
y  los  nuevos  sacerdotes  decidieron  reunirse  el  martes  de  cada,  semana, 
para  perfeccionar  su  foraiación  sacerdotal  y  de  predicadores,  en  la  es- 
cuela de  San  Vicente. 

Entre  1633  y  1660,  más  de  250  eclesiásticos  debían  tomar  parte  en 
estas  conferencias ;  entre  ellos  se  contabaji :  40  doctores  de  la  Sorbona, 
22  obispos  y  sacerdotes  como  Olier,  Pallu,  fundador  del  Seminario  de  las 
Misiones  extranjeras.    líubo  también  un  futuro  Cardenal. 

San  Vicente  podía  decir:  "Entre  estos  señores  de  las  conferen- 
cias que  se  reúnen  aquí,  no  hay  uno  que  no  sea  varón  ejemplar;  todos 
trabajan  con  fruto  nunca  visto. 

San  Vicente  hacía  predicar,  predicaba  él  mismo,  y  todas  sus  enseñan- 
zas, como  todos  sus  ejemplos,  inculcaban  una  insigne  virtud:  la  sencillez. 

Exigencia  imprevista  y  poco  conforme  a  las  costumbres  de  enton- 
ces. .  .  Pedantería,  alusiones  tomadas  de  la  mitología,  juegos  de  palabras 
que  se  reputaban  ingeniosos,  bufonerías :  tales  eran  los  rasgos  más  salien- 
tes de  la  elocuencia  del  púlpito. 

¡Sencillez,  sencillez!  repetía  sin  cansarse  San  Vicente;  quería  que 
todos  "se  ajustaran  a  la  capaeidad  de  los  oj^entes",  que  evitaran  el  estilo 
li luchado  y  el  tono  de  declamación.    Había  observado  que  los  comedian- 
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tes  habían  renunciado  poco  a  poco  a  recitar  sus  versos  "en  tono  elevado" 
y  que  se  habían  dado  a  hablar  "con  voz  mediana  y  en  tono  familiar": 
llamaba  la  atención  sobre  este  hecho  a  sus  alumnos  de  predicación,  y  lea 
decía:  "¿Tendríamos  nosotros  menos  amor  y  celo  por  la  salvación  de 
las  almas  que  esos  comediantes  por  agradar  al  mundo?" 

Tenía  en  su  auditorio,  como  discípulos,  sacerdotes  a  quienes  pronto 
debía  él  designar  para  obispos ;  tenía  también  obispos.  Todos  lo  escucha- 
ban y  todos  aprovechaban. 

Una  vez  impregnados  de  las  máximas  de  San  Vicente,  los  miembros 
de  las  conferencias  de  los  martes,  se  sentían  impulsados  a  ejei'citarse  en 
la  predicación  yendo  a  dar  misiones  en  París. 

Hubo  una,  en  1633,  para  los  ciegos  del  Hospicio  de  Quinze-Vingt  y 
para  sus  familias;  el  Hospital  de  París  tuvo  pronto  la  suya,  y  después, 
las  casuehas  encerradas  en  las  Petites-Maisons ;  se  predicaron  también 
misiones  a  los  soldados  de  los  regimientos  de  las  guardias  del  rey;  y,  lo 
mismo  que  aliora  se  aprovecha  el  tiempo  libre  del  mediodía,  para  ofrecer 
a  las  obreras  costureras  un  poco  de  alimento  espiritual,  San  Vicente  que- 
ría que  sus  discípulos  de  las  conferencias  de  los  martes  aprovechasen  las 
horas  de  reposo  de  los  numerosos  albañiles  que  trabajaban  en  las  obras 
parisienses,  para  hacerles  oír  alguna  palabra  del  más  allá.  No  hay  nada 
o  casi  nada  nuevo,  en  materia  de  apostolado:  San  Vicente  lo  había  pre- 
visto todo. 

Para  todos  los  auditorios  San  Vicente  repetía:  "Conservad  la  sen- 
cillez, que  os  ha  liecho  obtener  hasta  ahora  tan  buenos  frutos  en  las  mi- 
siones. El  espíritu  del  mundo  no  puede  ser  combatido  ni  abatido,  sino 
por  el  espíritu  de  Jesucristo.  Pi-edicad  como  El:  sencilla,  familiar,  hu- 
milde y  earitativamente. "  Así  predicaban,  en  efecto,  y  Abelly  nos  dirá 
más  tarde :  "  Si  se  hubieran  de  relatar  detalladamente  todos  los  bienes 
que  se  llevaron  a  cabo  entonces,  todas  las  conversiones,  reconciliaciones, 
i-estituciones,  etc.,  habría  con  qué  llenar  un  vohunen." 

En  1702  se  invitaba  a  un  obis]io  francés,  de  75  años  de  edad,  a  ren- 
dir su  testimonio  en  favor  de  la  causa  de  heatificación  del  Señor  Vicente, 
y  este  obispo  escribía:  "Ordenado  sacerdote  fuimos  asociado  a  aquella 
compañía  de  piadosos  sacerdotes  que  se  reunían  cada  semana  bajo  la 
dirección  del  Señor  Vicente  para  conferenciar  juntos  acerca  de  las  cosas 
de  Dios.  El  había  sido  el  fundador  y  el  alma  de  esa  asociación.  Nosotros 
lo  escuchábamos  con  a^'idez,  sintiendo  que  se  realizaban  en  él  aquellas 
palabras  del  Apóstol:  "Si  alguno  habla,  que  sus  palabras  sean  como 
las  palabras  de  Dios."  El  que  firmaba  este  testimonio  era  Bossuet. 
Cuando  esto  escribía  no  le  quedaba  más  que  dos  años  de  vida,  y  ya  la 
vejez  "apagaba  su  voz."    Pero  durante  el  siglo  que  acababa  de  terminar, 
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había  contribuido,  más  que  ningún  otro,  a  dar  a  la  elocuencia  del  púlpito, 
derecho  de  ciudadanía  en  los  dominios  literarios.  Semejante  género  li- 
terario era  poca  cosa,  o  nada,  en  las  literaturas  italiana,  alemana,  ingle- 
sa ;  en  cuanto  a  la  nuestra,  por  el  contrario,  constituía  una  gloria.  El 
más  grande  forjador  de  esa  gloria  se  volvía  con  gratitud  hacia  San  Vicente 
y  sus  conferencias  de  los  martes ...  El  moralista  Du  Vair  había  dicho  en 
1594,  en  su  libro  sobre  la  elocuencia  francesa:  "La  elocuencia  del  púl- 
pito ha  permanecido  tan  baja,  que  acerca  de  ella  nada  tengo  que  decir." 
Entre  el  oprobio  de  este  estigma  y  los  resplandores  de  la  palabra  de  Bo'ssuet, 
habían  transcurrido  numerosos  martes:  había  habido  la  Escuela  Nor- 
mal de  buena  y  verdadera  predicación,  dirigida  por  San  Vicente  de  Paúl. 

(GEORGES  GOYAU,   de  la  Academia  Francesa). 

VIDA  SACERDOTAL 

UNOS  MODELOS 
El  Excmo.  Sr.  Agustín  Hombach,  C.  li.,  Arzobispo  de  Tegucigalpa. 

Nació  el  29  de  Octubre  de  1879  en  Hoenningen,  Arquidiócesis  de 
Colonia  (Alemania).  Después  de  terminar  los  estudios  en  su  pueblo  natal, 
pasó  al  Colegio  de  los  Padres  Paulinos  de  la  Provincia  alemana  en  Theux 
(Bélgica)  para  estudiar  las  humanidades.  Terminadas  éstas,  fué  admitido 
en  la  Congregación  de  los  Paulinos  o  Lazaristas  como  novicio  el  13  de  Abril 
de  1899  y  el  14  de  Abril  de  1901,  hizo  los  votos  perpetuos.  Terminados 
los  años  de  formación,  llegó  al  fin  el  día  anhelado  de  la  ordenación  sacer- 
dotal, el  24  de  Febrero  de  1907.  Pocos  días  después  le  comunicaron  los 
superiores  qué  las  primicias  de  su  sacerdocio  debía  ofrecer  a  Dios  saliendo 
a  tierras  lejanas,  a  Costa  Rica.  Obediente  a  este  mandato,  fué  a  despedirse 
de  su  familia,  ofreciendo  este  sacrificio  a  Dios  para  ganar  almas  en  el 
lugar  donde  le  pusieron  aquellos  a  cuyas  órdenes  se  había  sometido  al 
hacer  los  votos  de  Paulino. 

En  el  mes  de  Mayo  llegó  a  Costa  Rica,  siendo  nombrado  coadjutor 
de  la  parroquia  de  Limón.  Por  dos  años  trabajó  en  el  clima  caliente 
y  malsano  de  esa  extensísima  parroquia,  ganándose  dentro  de  poco  tiempo 
el  cariño  y  las  simpatías  de  los  feligreses,  particularmente  de  los  negros 
católicos  tan  numerosos  en  aquella  región  bananera.  Luego  fué  trasladado 
al  Seminario  de  San  José,  como  profesor. 
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El  16  de  Febrero  de  1910  llegó  a  Tegucigalpa,  donde  se  encontraba 
entonces  el  P.  José  Nieborowski  que  dirigía  el  Seminario.  Aquí  desempeñó 
varias  cátedras  como  profesor,  particularmente  las  de  profesor  de  Teología 
Dogmática,  Filosofía  y  Escritura  Sagrada.  Sus  discípulos  recuerdan  con 
gratitud  sus  actividades  y  la  habilidad  con  que  sabía  hacerles  fácil  estos 
estudios  tan  difíciles  para  los  jóvenes.  En  el  año  de  1916,  cuando  el  R.  P. 
José  Nieborowski  tuvo  que  salir  del  país,  tomó  a  su  cargo  también  la 
Obra  del  Buen  Pastor,  dirigiéndola  con  mucho  acierto  y  particularmente, 
distinguiéndose  en  la  Redacción  de  la  Revista  por  sus  artículos  en  defensa 
de  la  causa  católica.  Todos  estos  trabajos  no  le  impedían  empuñar  la 
pluma,  siempre  que  lo  exigiera  el  bien  de  la  Iglesia,  dándose  a  conocer 
y  haciéndose  respetar  como  escritor  hábil  y  profundo.  Además  se  dis- 
tinguió por  su  celo  para  el  bien  de  las  almas  con  el  que  se  ganó  la  sim- 
patía de  todos  los  que  le  conocieron. 

A  fines  del  año  1922  una  enfermedad  grave  le  llevó  al  borde  del 
sepulcro,  tanto  que  ya  estaban  haciéndose  los  preparativos  para  el  caso 
de  su  muerte,  cuando  aún  en  la  convalecencia  llegó  la  noticia  que  con 
fecha  de  3  de  Febrero  de  1923  había  sido  preconizado  por  la  Santa  Sede, 
Arzobispo  de  Tegucigalpa. 

Obediente  se  sometió  a  la  disposición  del  Santo  Padre  tomando  sobre 
sus  hombros  el  pesado  y  espinoso  yugo  de  Obispo  en  una  Diócesis  exten- 
sísima y  escasa  de  clero.  El  día  10  de  Mayo  de  1923,  fué  un  día  de 
regocijo  y  simpatía  porque  entonces  el  Obispo  de  San  Miguel,  Monseñor 
J.  Antonio  Dueñas  y  Argumedo,  asistido  por  los  limos,  y  Rmos.  Señores 
Obispos  Don  Nicolás  Tijerino,  de  León,  y  Don  Agustín  Blessing,  de  Limón, 
(Costa  Rica)  le  adornó  con  la  plenitud  sacerdotal  consagrándole  Obispo 
y  legítimo  sucesor  de  los  Apóstoles. 

Incansable  fué  desde  entonces  Monseñor  Hombach  en  el  gobierno 
escabroso  de  la  Arquidiócesis.  Testimonio  dan  de  ésto  sus  Visitas  Pas- 
torales que  se  extienden  hasta  los  últimos  pueblos  de  su  territorio,  donde 
trabajaba  las  más  de  las  veces  no  ya  como  Prelado,  sino  como  simple 
sacerdote,  sea  en  el  confesonario  o  sea  dando  doctrinas  a  niños  y  al  pueblo 
humilde.  Testimonio  daba  su  empeño  en  la  organización  de  las  parroquias 
tan  difícil  por  escasez  de  sacerdotes.  Uno  de  los  acontecimientos  más 
importantes  fué  la  celebración  del  Sínodo  diocesano,  e.  d.  la  reunión  del 
clero  para  adaptar  los  estatutos  de  la  Arquidiócesis  a  la  legislación  general 
de  la  Iglesia.  Particular  atención  dedicó  al  seminario  donde  se  forma  el 
Clero,  interesándose  tanto  por  la  formación  científica  como  moral  de  los 
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jóvenes  aspirantes,  como  también  por  la  Obra  del  Buen  Pastor  que  ha 
propagado  en  todas  las  parroquias. 

Dinámico  e  infatigable,  a  Monseñor  Hombach  se  debe  el  que  Tegu- 
cigalpa  tenga  Padres  Misioneros,  Hijas  de  la  Caridad  en  el  Hospital  de 
San  Felipe,  Religiosas  en  la  Policlínica.  Corazón  sensible,  todas  las  obras 
de  Caridad  encuentran  en  él  apoyo  eficaz;  funda  el  orfanatorio  o  Casa 
de  Santa  Teresita,  e  incontables  son  las  obras  de  caridad  que  se  ocultan 
a  los  ojos  del  público  de  las  cuales  son  testigos  los  muy  allegados  a  S.  E. 
Entusiasta  de  la  educación,  protege,  ayuda  y  alienta  a  los  centros  educa- 
cionales; progresista  siempre,  levanta  el  Palacio  Arzobispal,  uno  de  los 
mejores  de  Centro  América. 

Pero  la  obra  predilecta  suya  es  el  Seminario,  cuyo  edificio  se  yergue 
esbelto  en  las  faldas  del  Picacho,  debido  a  sus  esfuerzas.  Su  sueño  dorado 
era  el  que  de  este  Seminario  salieran  sacerdotes  sanos,  santos  y  sabios, 
que  fueran  honra  y  prez  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 

Disponíase  a  hacer  la  Visita  ad  Límina  para  aportar  de  la  Ciudad 
Eterna  nuevos  alientos  con  qué  continuar  su  fecunda  labor  arzobispal, 
cuando  el  Señor  en  sus  altos  designios  dispuso  premiar  ya  las  elevadas 
virtudes  y  las  fatigas  pastorales  del  eximio  Jefe  de  la  Iglesia  Hondureña. 

El  domingo  15  de  Octubre,  fué  trasladado  al  Hospital,  agravóse  en 
forma  alarmante  el  lunes.  Notificóle  el  P.  Rector  del  Seminario  su  ver- 
dadero estado  y,  haciendo  un  acto  de  conformidad  con  la  voluntad  divina 
exclamó:  "In  mamis  tuas.  Dómine."  Fervorosamente  recibe  los  Santos 
Sacramentos;  tranquilamente  hace  su  testamento,  y  santamente  entrega 
su  alma  a  Dios  a  las  4  y  15  de  la  tarde. 

Al  saberse  la  fatal  noticia  cundió  la  consternación  por  toda  la 
República.  El  Supremo  Gobierno  decreta  tres  días  de  luto  en  toda  la 
nación.  Una  verdadera  lluvia  de  telegramas  de  condolencia  llegan  a  Tegu- 
cigalpa  de  todo  Centro  América ;  mientras  el  cadáver  de  Su  Excelencia 
yace  en  Capilla  ardiente  en  la  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  desfilando 
sin  cesar  los  fieles  que  lloran  inconsolables  a  su  amado  Pastor. 

El  miércoles  se  verificaron  las  solemnes  honras  f imebres ;  en  la  tarde 
del  mismo  día  es  el  sepelio :  Voluntad  de  IMonseñor  Hombach,  es  ser 
enterrado  donde  tenía  su  corazón :  el  Seminario.  A  las  2  p.  m.,  se  orga- 
niza el  cortejo  fúnebre .... 

En  el  trayecto  pronuncian  discursos  conmovedores,  el  Dr.  Gómez 
Rovelo  y  el  Profesor  Miguel  Morazán.  Al  llegar  al  Seminario  y  desde  el 
balcón  superior  del  mismo,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  Ber- 
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rnúdez  habla  en  nombre  del  Gobierno  a  la  compacta  muchedumbre.  Discurso 
preciosísimo  y  justiciero.  A  continuación  y  en  nombre  de  los  jóvenes 
sacerdotes  habla  el  joven  sacerdote,  Don  Jesús  Rivera. 

En  la  Capilla  del  Seminario,  colocado  el  Supremo  Gobierno  en  el 
sitio  de  Honor  que  le  corresponde,  cántase  el  responso  litúrgico,  toma  la 
palabra  el  representante  del  Excmo.  Señor  Nuncio,  quien  conmueve  a  todos 
y  hace  arrancar  lágrimas. 

En  medio  de  un  silencio  imponente  es  enterrado  en  el  presbiterio  de 
la  Capilla,  el  cadáver  del  Venerado  y  amado  Señor  Arzobispo. 

Verdaderamente  fué  un  homenaje  postumo  tributado  a  las  eximias 
virtudes  del  distinguido  Monseñor  Hombach.  Fué  un  tributo  de  reconoci- 
miento y  gratitud  a  los  sacrificios  pastorales  del  Excmo.  Señor  Arzobispo. 

("El  Buerk  Amigo"  de  San  Pedro  Sula.) 


Nuestra  Iglesia  guatemalteca  deplora  el  reciente  desaparecimiento  de 
dos  de  sus  dignos  sacerdotes :  el  Señor  Pbro.  DON  EDUARDO  DARDON 
y  el  Rdo.  P.  Fr.  SERAFIN  DURAN ;  capellán  el  primero  de  la  iglesia  de 
Santa  Teresa  y  religioso  el  segundo  de  la  orden  de  San  Francisco. 

El  Padre  Dardón,  anciano  ya  de  setenta  y  cuatro  años,  sacerdote 
virtuoso  e  ilustrado  que  desde  algunos  meses  atrás  venía  sufriendo  nota- 
ble menoscabo  en  su  salud  y  que  sin  embargo,  no  dejaba  de  trabajar  en 
el  sagrado  ministerio  hasta  que  los  achaques  de  la  vejez  y  de  la  enfermedad 
lo  vencieron,  muriendo  como  buen  soldado  al  pie  de  la  trinchera  y  dejando 
buenos  ejemplos  que  imitar. 

El  Rdo.  Fr.  Serafín  Durán,  que  dedicado  a  su  ministerio  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  trabajaba  con  ahinco  en  la  Viña  del  Señor  y  cuya  falta 
lloran  muchísimos  fieles  que  acudían  a  oír  sus  sabios  consejos  y  a  obtener 
su  prudente  dirección  en  el  sacramento  de  la  Penitencia.  No  era  guate- 
malteco, pero  amaba,  como  si  lo  fuese,  entrañablemente  nuestra  patria 
y  trabajaba  con  amor  y  coiLstancia,  pudiendo  decir  con  un  celoso  e  infa- 
tigable misionero:  allí  en  donde  hay  ivn  alma  que  salvar,  allí  está  mi 
patria,  y  con  San  Pablo:  non  est  distinctio  Jud<BÍ  et  Grceci,  quia  Jesús 
Ídem  Dominiis  omnium  est. 

Rogamos  al  Divino  Remunerador  de  los  mortales  se  haya  dignado 
colocar  la  corona  de  justicia  en  las  sienes  de  éstos  sus  leales  y  amantes 
servidores. 

J.  Salvador  Córdoba  Z. 
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LA  CRUZ  DEL  ALTAR 


En  la  "Eevista  Diocesana"  de  Tiirín,  el  Cardenal  Fossati  hizo  hace 
algún  tiempo  la  obsei-vación  que  sigue  a  los  miembros  de  su  clero: 

"Yo  quisiera  que  con  motivo  del  Año  Santo  en  muchas  de  nuestras 
iglesias  se  volviera  a  colocar  muy  en  alto  el  Crucifijo,  este  Crucifijo  nece- 
sario para  la  celebración  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  que  extiende 
los  brazos  para  llamar  a  tantos  pobres  pecadores.  Es  cierto  que  muchas 
imágenes,  más  o  menos  artísticas  y  que  a  menudo  no  tienen  ninguna  razón 
litúrgica  para  estar  en  los  puestos  principales  del  altar,  obligan  a  poner 
en  él  un  Crucifijo  de  tamaño  tan  reducido,  no  obstante  sin  embargo,  la 
prohibición  de  la  Iglesia,  que  el  pueblo  no  lo  alcanza  a  ver  y  que  a  veces, 
el  mismo  celebrante  pasa  trabajo  para  encontrarlo  a  fin  de  dirigir  hacia 
él  sus  miradas  durante  la  Misa.  Tuvimos  que  luchar  para  que  el  Crucifijo 
volviese  a  tomar  su  puesto  en  las  escuelas  de  donde  él  había  sido  villana- 
mente sacado.  Que  él  se  deje  ver  también,  según  la  antigua  costumbre, 
en  las  iglesias,  sobre  los  altares ;  de  ello  sacará  gran  provecho  la  verdadera 
piedad.  No  hubiéramos  tenido  los  santos  ni  tampoco  la  Eucaristía,  si 
no  hubiéramos  tenido  la  Redención  por  medio  de  Jesús  Crucificado." 

En  el  altar  donde  se  celebra  la  Santa  Misa,  debe  haber  una  cruz,  y  la 
Constitución  de  Benedicto  XIV  de  Junio  de  1746  exige  terminantemente: 

1.  Que  esta  cruz  lleve  la  imagen  del  Divino  Crucificado ; 

2.  Que  sea  de  tal  tamaño  que  tanto  los  fíeles  como  el  celebrante  la 
puedan  ver  fácilmente  "tam  magna  ut  celedrans  et  populus  eam  commode 
aspicere  possint."  Se  condena  como  abuso  la  costumbre  de  poner  encima 
del  altar  una  cruz  "ita  tennis  et  exigua  ut  ipsius  sacerdotis  et  popuU 
assistentis  oculos  pene  effugiat." 

3.  Por  lo  tanto,  esta  cruz  debe  estar  más  alta  que  los  candcleros, 
"crux  ipsa  tota  candelahris  superemineat" ,  lo  cual  significa  que  el  pie 
de  la  cruz  debe  hallarse  al  nivel  de  la  extremidad  superior  de  los  candeleros. 

4.  Por  último,  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de 
Junio  de  1883  prohibe  colocar  la  cruz  "super  thronum  et  in  eo  prmcise 
loco  super  quod  publicai  adorationi  in  ostensorio  exponitur  S.  S.  Eucha- 
ristia." 

Ojalá  que  en  todas  nuestras  iglesias  se  observen  fielmente  estas  reglas 
litúrgicas;  y  que  en  todas  partes  se  halle  y  se  vea  una  cruz  grande  y 
hermosa  que  llame  la  atención  y  el  culto  de  todos  los  que  entren  y  estén 
en  la  iglesia,  y  sea  como  sagrado  y  precioso  recuerdo  del  Año  Santo  y  del 
19'  centenario  del  adorable  misterio  de  nuestra  Redención. 
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